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1.1.- EL VÍNCULO NECESARIO ENTRE TUTORÍA Y ORIENTACIÓN.

Debemos entender que el componente prioritario de la Orientación es la tutoría.

“Es la Orientación que han de llevar a cabo los profesores y tutores” (Álvarez

González y Bisquerra Alzina, 1988, pág. 10).

“La orientación coincide, en parte, con la tutoría, aunque cubre un ámbito más

amplio (orientación general) y a la vez más específico (la intervención

psicopedagógica especializada).

Es decir, hay aspectos de la orientación que no pueden ser asumidos desde la

tutoría. La tutoría es orientación, pero no toda la orientación es tutoría” (Álvarez

González y Bisquerra Alzina, 1988, pág. 10)

(Cuadro/esquema elaborado a partir del propuesto por Álvarez González y

Bisquerra Alzina, 1988, en la pág. 10)

Pero dentro de un modelo de escuela comprensiva (abierta a la diversidad y

para todos), la orientación y la tutoría cobran un significado muy especial, ya

que “si el objetivo fundamental del modelo es garantizar una educación común

para todos, esto implica una transformación de la práctica docente en la que la

orientación sea el aspecto esencial del hecho educativo”.

Dentro de este modelo de escuela y teniendo claro su objetivo fundamental,

“tanto el orientador como el profesor/tutor requieren no sólo formación

psicopedagógica sino también habilidad para las relaciones humanas,

experiencia en la enseñanza, familiaridad con el proceso educativo, capacidad

para el trabajo en grupo y una dimensión profesional ética”2.

Ahora bien, siguiendo con el modelo comprensivo de escuela, en ésta se tiene

que producir la simbiosis perfecta entre los conceptos de comprensividad, el

concepto de orientación y el de tutoría; puesto que “en el modelo comprensivo

la acción tutorial no es tarea sólo del orientador o del profesor/tutor sino que

tiene que ser desarrollada por todos los profesores ya que la actividad docente

rebasa el nivel de la instrucción para adquirir una dimensión orientadora y, por

tanto, educativa en el proceso de desarrollo de las capacidades del ser

humano”3.

Entendemos, sin ninguna posibilidad de duda, que la orientación y la tutoría

van de la mano en el proceso educativo. Si no fuese proceso, ni hecho

educativo y hablásemos de mera instrucción no llegaríamos a establecer los

vínculos relacionales existentes entre orientación, tutoría y hecho educativo;

pero tampoco estaríamos hablando de formación integral de la persona y de

desarrollo del potencial de aprendizaje.

1.2.- SOBRE EL CONCEPTO DE TUTORÍA.

Entendemos por tutoría o acción tutorial “la orientación realizada por el tutor y

los profesores”4.

Este concepto de acción tutorial y el importante objetivo que subyace a esta

idea, implica la constante preocupación por parte del profesorado de la

atención a la diversidad para potenciar el desarrollo académico y profesional de

cada uno de nuestros alumnos (concepto de orientación) y estimular en ellos la

adquisición de estrategias de aprendizajes autónomos, que les conduzcan a

una situación real de aprender a aprender y desarrollar, así, las habilidades que

constituyen una auténtica educación para la vida.

Para Serafín Sánchez (1985), la tutoría es la pieza clave para aglutinar lo

instructivo y lo educativo. Hemos defendido constantemente que el alumno no

es un mero receptor de contenidos sin razón, sino que por el contrario, nuestra

preocupación debe ser, más que exclusivamente enseñarle, educarle; teniendo

perfectamente clara la idea de que “la tutoría ha de formar parte del currículum

de pleno derecho si se quiere dar respuesta a la diversidad de los alumnos y a

sus propias necesidades. Si el currículum es la vía fundamental de intervención

educativa, éste ha de dar cabida a la acción tutorial y orientadora. Se ha de

personalizar el currículum (adaptaciones curriculares). Todo ello, va a permitir

dar un carácter personalizado a la educación”.

En total consonancia con Álvarez González y Bisquerra Alzina (2002) y con la

intención de perfilar y matizar aún más los conceptos de tutoría y orientación,

citamos a continuación, los aspectos que estos autores consideran más

relevantes de la tutoría y la orientación:

a) La orientación es un proceso de ayuda sistemática dirigida a todos los

alumnos en todos sus ciclos formativos.

b) La orientación y la tutoría reclaman la implicación de todos los agentes

educativos.

c) Pero al mismo tiempo, la orientación requiere la presencia de un

especialista específicamente cualificado.

d) Un objetivo metodológico es la integración de la orientación en el

currículum, a través de la infusión en las diferentes áreas académicas de

contenidos relativos a la orientación.

e) Esto implica la presencia de los elementos básicos de la orientación en el

PCC (Proyecto Curricular de Centro).

f) La orientación tiene una finalidad preventiva y de desarrollo.

g) La orientación se preocupa de la atención a la diversidad. Atiende a los

sujetos con dificultades (de aprendizaje, de adaptación) o con déficit que les

impiden un adecuado desarrollo.

No solamente es conveniente que estudiemos los aspectos más relevantes de

la tutoría y la orientación, sino que para seguir profundizando en sus conceptos

e ideas básicas, debemos adentrarnos en cuáles son sus principales

necesidades. Para Álvarez González y Bisquerra Alzina (1998, pág. 11), estas

necesidades son:

a) La necesidad de todo individuo de tomar decisiones vocacionales y de

cualquier otro tipo a lo largo de toda la vida. Esto significa orientación en el

sistema educativo, en medios comunitarios y en las organizaciones.

b) La creciente complejidad de la sociedad y de la estructura laboral

(incluyendo estudios, estructura del sistema educativo, profesiones, etc.), lo

cual hace difícil para el individuo asimilar y organizar los datos necesarios

para tomar decisiones.

c) La necesidad de un auto-conocimiento y una autoestima como factores

condicionantes del desarrollo personal.

d) Una necesidad de búsqueda de valores que den sentido a la vida.

e) Los rápidos cambios tecnológicos que exigen una adaptabilidad y una

capacidad de respuesta por parte del sujeto

f) Un compromiso de la sociedad en desarrollar todos los talentos, incluyendo

las minorías.

Vamos a considerar, cuáles son los planteamientos que sobre orientación y

tutoría se reflejan en los materiales curriculares editados por la Consejería de

Educación y Ciencia para las distintas etapas educativas y de esta forma

conocer y comprender los conceptos y modelos que sobre tutoría y orientación

asumimos en nuestro sistema educativo.

Dentro de la estructura organizativa del centro, en su Proyecto de Centro, e

incluido como un apartado del PCC (Proyecto Curricular de Centro), se

encuentra el Plan de Orientación Escolar que se entiende “como el conjunto de

decisiones que, articuladas con los demás componentes de dicho PCC,

contribuirán a la planificación más ajustada posible de los procesos de

enseñanza a la realidad especial de un centro o de una persona, así como a la

organización de los recursos materiales y personales dispuestos a tal fin”6.

“El POE surge como otro de los elementos que ayudarán a la consecución de

las finalidades educativas del centro en general, y al desarrollo de aspectos

esenciales del Proyecto Curricular de Etapa en particular”7.

“El concepto de orientación que subyace a los planteamientos de la reforma

educativa es una concepción en la cual orientación, tutoría y currículum forman

parte de un único proceso en el sentido de que orientar no es otra cosa que

estructurar de la manera más personalizada e integral posible el proceso de

enseñanza”8.

Y si este es el concepto de orientación que asumimos en el actual sistema

educativo, “el objetivo primordial del Plan de Orientación del centro es facilitar

la ayuda pedagógica que permita el mejor ajuste entre la oferta educativa y las

necesidades reales de la situación o el individuo; de ahí que haya de dirigirse al

conjunto de los elementos puestos en juego y no sólo tenga como objeto y

como únicos receptores a los alumnos”9.

El Plan de Orientación se concreta en la función tutorial, en la atención a

alumnos con necesidades educativas (para infantil) y, además, la orientación

profesional (en primaria y secundaria), entendiendo que “la acción tutorial del

profesorado tiene como finalidad atender a los aspectos del desarrollo,

maduración y aprendizaje de los alumnos considerados individualmente y como

grupo”10.

Como caso práctico de los planteamientos antes comentados y claramente

definidos en los Materiales Curriculares para las distintas etapas del sistema

educativo, veamos un ejemplo que extraemos de dichos materiales y en

concreto de los editados para la educación infantil, en el cual podremos

apreciar como el Plan de Orientación, que se concreta en la acción tutorial,

contribuye a la consecución de las finalidades educativas que el centro, en el

marco de su autonomía, se fija11:

“Una Escuela de Educación Infantil ha detectado como uno de sus problemas

más generalizados las deficiencias del alumnado en lo que respecta al

desarrollo del lenguaje oral. ¿Cómo se desarrollan las distintas actuaciones

llevadas a cabo en los distintos elementos del PCC?”

Es evidente que si cada finalidad educativa de las planteadas en el Proyecto de

Centro es tratada de la forma anteriormente vista, se podrá alcanzar con

mucha más facilidad que si éstas se quedan en mero papel de declaración de

intenciones. Y lo que para nosotros es más importante, comprobar como un

adecuado plan de orientación, no es un anexo, un componente que se añade

sin más, sino que debe estar plenamente integrado en un modelo lógico de

actuación, que nos encamine a la consecución de un fin claro: En este caso de

una finalidad específica.

El funcionar por proyectos y programas no es mera invención, es auténtica

necesidad; costosa, pero necesidad. Y el Plan de Orientación debe ser una de

esas necesidades que se integran en un proyecto común y más amplio que es

el Proyecto de Centro.

1.3.- SOBRE EL CONCEPTO DE ORIENTACIÓN: SU EVOLUCIÓN.

¿Podemos realmente hablar de una sola tendencia en el concepto de

Orientación? Claramente no, apoyándonos en Álvarez González y Bisquerra

Alzina (1998)13, podemos afirmar que existen dos tendencias en el concepto de

Orientación.

El modelo A que pretende y busca que sea “la labor de un especialista la que

se encargue del ajuste de un alumno al Sistema Escolar”. Con este modelo se

pretende claramente que sea el alumno el que se tenga que adaptar al Sistema

y no al revés. El Sistema permanece inmóvil, es como es, y todo el que quiera

entrar o permanecer en el Sistema tiene que reunir las cualidades necesarias

para ello. En consecuencia, este modelo implica la clasificación de alumnos en

grupos, materias, especialidades, ¿nivel de capacidades?,...; atención

individual centrada en casos problemáticos (modelo clínico); utilización

exclusiva o casi exclusiva de la psicotecnia y además, no se cuenta con la

participación del profesor y casi del alumno. El psicólogo y / o pedagogo lo da

todo hecho, el alumno no tiene que tomar decisiones (es clasificado) y el

profesor acepta sin más dicha clasificación.

El modelo B gira entorno de una acción radicalmente opuesta a la del modelo

A. Este modelo, el B, pretende “la función global de la educación”. Es decir,

considera los tres vértices fundamentales en los que se basa cualquier modelo

educativo actual: alumnos, profesores y padres. No pretende adaptar el alumno

al Sistema, sino que por el contrario, procura que todo alumno tenga cabida en

un Sistema abierto y flexible que procura atender a la diversidad. Todos

servimos, lo importante es ayudar a cada uno para que saque fuera de sí todo

el potencial (mucho o poco) que lleva dentro y ayudarle (orientarle, guiarle)

para que cada alumno diseñe su propio Proyecto de Vida, realista y que se

pueda cumplir con facilidad. En este modelo es imprescindible la participación

de un amplio conjunto de agentes: profesores, tutores, orientadores, familias,

alumnos y otros profesionales. Con una finalidad clara “proporcionar al alumno

la ayuda necesaria para que pueda desarrollarse íntegramente como persona”.

El modelo B entiende la orientación indisolublemente unida al proceso

educativo.

También es cierto que el concepto de Orientación ha ido evolucionando a lo

largo del tiempo. Y que esta evolución ha estado vinculada con las diferentes

tendencias, existentes a lo largo del tiempo, en los estudios pedagógicos,

psicológicos, didácticos, metodológicos, etc. Y de la adecuada vinculación de

cada una de estas tendencias a los diferentes paradigmas, que se han ido

construyendo, con sus bases epistemológicas, y que han formado el entramado

teórico en el campo de la orientación.

Aunque nos podemos remontar mucho más atrás en el tiempo, iniciamos

nuestro recorrido histórico haciendo referencia a Parsons (1909) que diseña

diferentes modelos para la adecuación del sujeto al trabajo. Es una

preocupación de los países más industrializados el sacar el máximo

rendimiento de cada uno de sus trabajadores. Y la Orientación, en estos inicios

del siglo XX, se ocupa de ese modelo de adecuación que posteriormente se

traslada a la Escuela (Modelo A). En 1925, Proctor, plantea los procesos de

distribución y ajuste; entendiendo por procesos de distribución el formular

metas, conocimiento propio y del entorno; algo parecido a lo que hoy llamamos

Proyecto Vital o Proyecto de Vida. Para posteriormente, tras las metas fijadas y

el conocimiento de sí mismo y del entorno, ajustarse a un determinado puesto

de trabajo. Brewer (1932) identifica la Orientación como educación, no es

“ajuste”, educación y formación necesarias para cumplir / alcanzar metas

personales. En 1939, Williamson establece las bases diagnósticas de la

Orientación; y comienza a perfilarse un modelo diagnóstico aún presente en

nuestros días. Por su parte, Shoben (1962), entiende la Orientación como una

posibilidad de reforma social, estamos en los momentos del inicio y

consolidación en algunos casos de los movimientos sociales; y concibe al

orientador como el “líder” de esta reconstrucción social. Para Shoben, la

orientación es una puerta abierta al cambio social. A finales de los años 60 y

principios de la 70, la orientación se enmarca en la tendencia, ampliamente

extendida, de la educación psicológica; son momentos de auge de la

Psicología que ensombrece otros movimientos, quizás menos espectaculares

en sus planteamientos. Autores como Alschuler (1969), Mosher y Sprinthall

(1970 y 1971), apoyan este modelo de orientación psicológica centrada en la

educación. De este modelo o tendencia, pasamos con Hoyt (1978, 1985), al

modelo centrado en la educación para la carrera, donde los esfuerzos

orientadores se encaminan a programas de orientación vocacional que ayuden

a los alumnos a elegir adecuadamente sus futuros estudios (orientación

vocacional). Es momento de auge universitario y, por tanto, esta tendencia se

ajusta fielmente a las necesidades que el sistema le plantea a los servicios de

orientación en esos momentos. Baker y Shaw , Botvin y Dusembury, y Conyne

(1987), centran sus modelos de orientación en la prevención. Para estos

autores, la orientación debe tener un carácter marcadamente preventivo; no

esperar a que aparezca el problema y entonces intentar resolverlo, sino que

por el contrario, plantean actuaciones, intervenciones y aplicación de

programas que eviten (siempre que se pueda) la aparición de dichos problemas

(prevención). Myrick (1987) y Hayes y Aubrey (1988) ponen el énfasis de la

orientación en la prevención14.

Pero no sólo influye en la evolución del concepto de Orientación las tendencias

y modelos vistos con anterioridad (Álvarez González y Bisquerra Alzina, 1987),

sino que la formación de los especialistas (modelo pedagógico, modelo

psicológico, siempre en clara confrontación y actual modelo psicopedagógico

que pretende una unión ¿forzada? de los modelos pedagógicos y psicológicos;

forman también parte de estas tendencias en el concepto de orientación.

Es importante resaltar que Beck “afirma que todos los autores parecen coincidir

en que el fin de la orientación no sólo es la solución de problemas, sino la

<<ayuda para lograr la auto-orientación y el desarrollo personal>>”15

Existen muchas definiciones en la literatura educativa sobre el concepto de

orientación y son muchos los modelos planteados por diferentes autores. En

este marco teórico pretendemos perfilar nuestro propio concepto de

Orientación y en consecuencia, el modelo de Orientación que desde estas

páginas adoptamos para cualquiera de nuestros Centros educativos, tanto de

Infantil, Primaria, como de Secundaria.

Roig Ibáñez (1982), nos dice en su obra 'Fundamentos de la Orientación

Escolar y Profesional' que "orientar es señalar caminos y vías para alcanzar

con éxito unas metas u objetivos". Este concepto supone dar información,

asesoramiento y consejo a profesores, alumnos y padres; supone igualmente

tutelar o vigilar, conducir en el camino trazado y a su vez relacionado con un

plan de actuación; orientar es plantear una "ayuda" sistematizada.

Traxler nos plantea que idealmente concebida, la orientación capacita a cada

individuo para comprender sus actividades, intereses y rasgos personales, a

desarrollarlos lo más posible a relacionarlos con metas vitales y, finalmente, a

alcanzar un estado de completa y madura auto-orientación. Nos plantea

decididamente este autor un concepto de orientación basado en la construcción

de un proyecto personal y un planteamiento serio de auto-orientación. Proyecto

personal y auto-orientación como pilares definidores del concepto / modelo de

orientación.

Para Zerán "la Orientación es un proceso de ayuda al individuo para conocerse

así mismo y a la sociedad en que vive, a fin de que pueda lograr su máxima

ordenación interna y la mejor contribución a la sociedad. La Orientación, por

tanto, forma parte del quehacer de todo maestro y de toda escuela" 16

Resaltar aquí la importante aportación de Zeran al enfatizar la tarea del

docente como orientador. No es ésta tarea exclusiva del psicopedagogo del

Centro, es tarea de colaboración mutua, trabajo sistemático, del equipo de

profesores con el Orientador.

Kelly define la Orientación Educativa como "la fase del proceso educativo que

consiste en el cálculo de las capacidades, intereses y necesidades del

individuo para aconsejarle acerca de sus problemas, asistirle en la formulación

de planes para aprovechar al máximo sus facultades y ayudarle a tomar

decisiones y realizar las adaptaciones que sirvan para promover su bienestar

en la escuela, en la vida y en la eternidad..." 17

F.W. Miller entiende que la Orientación es el proceso por el que se ayuda a los

individuos a lograr la auto-comprensión y auto-dirección necesarias para

conseguir el máximo ajuste con el centro docente, con la familia y con la

comunidad. Es importante observar como siempre nos surge la idea de

proceso de ayuda, proceso de integración personal y social, auto-orientación /

auto-comprensión / auto-dirección y, en última instancia, la necesidad de ajuste

/ integración que no es más que desarrollo completo y armónico de las

potencialidades que cada uno llevamos dentro de nosotros mismos.

La Dra. Reppetto define la Orientación como "el proceso de ayuda sistemática

y profesional a un sujeto, mediante técnicas psicopedagógicas y factores

humanos, para que se comprenda y se acepte así mismo y a la realidad que le

rodea, alcance su mayor eficacia intelectual, profesional y personal y se

relacione más satisfactoriamente consigo mismo y con los demás que con él

conviven" 
En el concepto de Orientación que nosotros asumimos, hablamos, por tanto, de

señalar caminos y vías; que centrándose en un consciente proceso de

información, asesoramiento y consejo; suponga una ayuda sistemática y

profesional encaminada a que el sujeto se conozca mejor así mismo y a la

realidad en la cual vive, consiguiendo, por un lado, su máxima ordenación

interna; centrada en un adecuado desarrollo de sus capacidades, intereses y

necesidades, para alcanzar EFICACIA INTELECTUAL, PROFESIONAL Y

La Orientación es, asumiendo los planteamientos de ZERAN (1978), un

quehacer de todo docente y de toda Comunidad Educativa, como

posteriormente plantea con claridad la legislación educativa actual, teniendo la

necesidad de partir, para que su intervención sea clara y consecuente, de un

Plan o Proyecto de Actuación.

El modelo de intervención que proponemos, como fundamento de este,

concepto de orientación que asumimos, responde a dos ideas claves:

a) Apuesta por una intervención adaptada al contexto educativo en el que

se va a actuar, teniendo en cuenta las necesidades, expectativas e

intereses de ese contexto.

b) Se centra en la innovación psicopedagógica en el ámbito de la

Orientación Educativa.

Apostamos por un concepto de orientación que procure la eficacia intelectual,

profesional y personal. Y que ayude al educando a conseguir su integración

plena en la sociedad (su sociedad), estableciendo relaciones satisfactorias

consigo mismo (equilibrio personal) y con los demás (equilibrio social).

Para lo cual confiamos plenamente en un modelo contextual, que entienda al

sujeto como la interacción real de múltiples factores familiares, escolares, de

relaciones en general. Modelo que parta del supuesto de que la orientación

educativa es fruto, y necesidad, de las interrelaciones entre el sujeto

(considerado como individuo o grupo), los profesores (claustro, departamentos,

equipos docentes,...) y las familias.

1.4.- CUALIDADES NECESARIAS PARA EL DESEMPEÑO DE LA FUNCIÓN

TUTORIAL.

Hablar de cualidades y hablar de prejuicios, es echarnos a temblar. Corremos

el grave peligro de pensar que nunca podremos tener esas cualidades o

acercarnos ligeramente a ellas y, como no, caer en la tentación de que

poseemos todos los prejuicios habidos y por haber.

Ni somos tan malos, ni somos tan perfectos. Los docentes, la gran mayoría de

los docentes, estamos en plena evolución, en continua actitud de cambio y de

renovación. Nuestro acercamiento a los alumnos, a sus situaciones reales, a

sus entornos ambientales, a sus estructuras familiares,... a la realidad que día

a día nos demanda nuevas exigencias y nos hace lanzarnos a nuevos retos, es

nuestro mejor y más certero aval de cambio y adecuación. Nuestra profesión es

una profesión de cambio y evolución, de desarrollo profesional, de desarrollo

de amplias cualidades que nos permitan afrontar con seguridad y confianza los

grandes retos que la educación desde siempre nos propone.

Quiero dejar claro, pues, que considero que la mayoría de las cualidades de las

que vamos a hablar son patrimonio y propiedad de los docentes y que en

muchos casos están en nosotros por preparación, por vocación, pero sobre

todo, por profesionalidad.

Hoy, que tanto se cuestiona nuestro papel profesional y que estamos

ciertamente desvalorizados desde una perspectiva social, es cuando más

debemos alzar nuestra voz para demostrar y hacer ver a toda la sociedad que,

además de ser imprescindibles, nuestro desarrollo profesional es de gran valía;

que siempre estamos atentos y preocupados por nuestros alumnos; que

buscamos siempre conocerlos mejor para poder ayudarles según sus

necesidades; que nuestra preocupación es constante por enseñarles, guiarles y

conducirles en su proceso de maduración/formación; que nos preocupan

nuestros alumnos y sus circunstancias y que procuramos por todos los medios

posibles que esta preocupación se traduzca en eficacia profesional.

Es cierto, y no vamos a engañarnos, que hay profesionales de la educación

que están estancados en el tiempo. Como también es cierto que, en esa misma

situación, están otros muchos profesionales de otras muchas profesiones. Pero

no es menos cierto, por las razones antes vistas, que la gran mayoría de

maestros y profesores están (estamos) en la línea de alcanzar, procurar

alcanzar, desarrollar de forma continua, las cualidades que autores como

Jones, Baley, Cox, Serafín Sánchez y otros consideran necesarias para el

desempeño de la función tutorial.

Los autores anteriormente citados consideran como cualidades válidas para el

ejercicio de la función tutorial las que a continuación citamos:

􀂃 AUTENTICIDAD:

El valor de lo auténtico, de lo que permanece, de lo que perdura y hace que la

persona sea “cabal” y firme en sus convicciones. Persona de valores firmes

que los mantiene por convencimiento y los transmite por vivencia. Pero que al

mismo tiempo, tiene sus valores en continua revisión y evolución. No cambia

por cambiar, sino que evoluciona como evolucionan los tiempos y se adecua a

ellos para prestar un mejor servicio a la sociedad.

􀂃 MADUREZ Y ESTABILIDAD EMOCIONAL:

Se consideran cualidades importantes en los docentes para el ejercicio de sus

funciones. Hombres y mujeres maduros que pretenden ayudar a otros a que

vayan alcanzando su madurez y estabilidad. Capaces de controlar sus

emociones y que éstas, a su vez, sean emociones maduras propias de

personas formadas, equilibradas y estables.

􀂃 TENER BUEN CARÁCTER:

Es cierto que nuestra vida va con nosotros y que nuestras preocupaciones

también nos acompañan. Pero no es menos cierto que nuestros problemas son

nuestros y no de los demás y que, por tanto, debemos hacer un gran esfuerzo

por no quedar mediatizados y transmitir a los demás, especialmente a nuestros

alumnos, de forma constante, aquello que nos preocupa. No es cuestión de

vivir con una máscara, es más bien ser una persona “positiva” capaz de valorar

antes lo bueno que lo malo y capaz de transmitir, a los que nos rodean, antes

los aspectos positivos que los negativos.

􀂃 TENER UN SENTIDO SANO DE LA VIDA:

Ser una persona que mira la vida con optimismo, con valentía. Capaz de

afrontar con seriedad y entereza los retos que la propia vida nos plantea;

buscando el equilibrio, la madurez, la estabilidad emocional que nos permita el

desarrollo de un “buen carácter” y tener una visión de la vida “sana”. Sin

dobleces, sin revueltas, sin “complicaciones” innecesarias.

􀂃 COMPRENSIÓN DE SÍ MISMO:

Persona que se conoce y se acepta. Que sabe cuáles son sus limitaciones y

que también conoce sus cualidades. Y que, por tanto, se mueve en una justa

media entre lo que puede y lo que no puede, entre lo que debe y no debe. Sin

sentirse frustrado por sus limitaciones, ni en exceso confiado por sus

cualidades.

􀂃 CAPACIDAD DE EMPATÍA / LIDERAZGO / CONFIANZA INTELIGENTE DE

LOS DEMÁS:

Creo en los demás de forma razonada y confío en ellos tal como son,

procurando siempre una relación de empatía, de buena comunicación, de

estabilidad abierta y sincera, sin sumisiones ni imposiciones. No es cuestión de

ceder, sino de razonar, de ponerse en el lugar del otro (empatía) para

comprenderlo; conduciéndonos esta actitud hacia una posición de liderazgo por

aceptación del grupo y no por imposición de nuestra posición. Es el docente

que lidera pero que no manda; es el docente en el que confían sus alumnos por

su capacidad de ponerse en el lugar de ellos y que, al mismo tiempo, confía en

ellos por quienes son y como son.

􀂃 TENER INTELIGENCIA Y RAPIDEZ MENTAL:

Cualidades que a todos nos gustan y que todos deseamos, pero que,

evidentemente, no todos tenemos, al menos, en grado sumo. De todas formas,

todos los docentes han superado ciertas pruebas a lo largo de nuestra vida

académica que presuponen (como antiguamente el valor en la “mili”) que

ciertas de estas cualidades de inteligencia y rapidez mental tenemos o

debemos tener. Pero más que de inteligencia de muy alto coeficiente,

deberíamos hablar de capacidad de reacción, capacidad de adaptación, de

capacidad de desarrollo de nuestro potencial de aprendizaje. Ser personas de

mentalidad abierta y de inteligencia fluida, de inteligencia en continuo

desarrollo, más en la línea de los planteamientos de que Goleman (1997) hace

en su revolucionaria obra “La Inteligencia Emocional”, donde deja claro y

patente que nuestra inteligencia no sólo está en evolución, sino que también

depende de forma decisiva de nuestras emociones.

􀂃 CULTURA SOCIAL E INQUIETUD CULTURAL:

Hombres y mujeres integrados en nuestro tiempo, conocedores de nuestro

mundo, con amplia visión y comprensión de los hechos y fenómenos sociales.

Abiertos a la sociedad, a sus cambios, a sus exigencias y con serias

inquietudes por conocer y comprender. Hombres y mujeres preocupadas por la

cultura de toda índole y capaces de transmitirla a sus alumnos.

􀂃 AMPLIOS INTERESES:

Personas, profesionales de horizontes ilimitados, que ven más allá y que no

tiene barreras ni fronteras para sus intereses. Amplitud de necesidades

profesionales y culturales.

􀂃 EXPERIENCIA DE LAS CONDICIONES DE VIDA EN EL AULA:

Es evidente que esta cualidad se alcanza con el tiempo, pero sobre todo, con

un tiempo de ejercicio de la profesión docente que no suponga mero estar, sino

que más bien implique un convivir a diario con la profesión y con los

profesionales que la llevan a cabo. Tener experiencia de las condiciones de

vida en el aula, no se consigue simplemente por estar en la clase. Sólo se

alcanza, si progresivamente, nos dejamos introducir por la dinámica de aula,

por la propia vida que se genera en el aula, por las relaciones que se

establecen y que algunas veces son difíciles, por una implicación directa y

comprometida con nosotros mismos y con nuestros alumnos.

􀂃 CONOCIMIENTO DE LAS CONDICIONES Y CIRCUNSTANCIAS

ECONÓMICAS, SOCIALES Y LABORALES DEL MOMENTO:

Estar inmersos en la realidad en la que trabajamos, conociendo con

detenimiento todas las circunstancias que rodean al hecho educativo;

conociendo y en consecuencia actuando en función de ese conocimiento para

incidir en la realidad y poder transformarla, hacerla cambiar. Es necesario

conocer con rigurosidad las condiciones económicas que rodean al alumno y a

su entorno (serán decisivas para determinar sus posibilidades y/o delimitar sus

necesidades); conocer los entornos sociales para poder actuar sobre ellos, y en

ocasiones, en colaboración con otras entidades, asociaciones, organismos,...

tanto públicos como privados; y conocer o apoyarnos en el conocimiento que

otros puedan tener de las opciones laborales del momento, para educar con

sentido y para un futuro lleno de posibilidades y oportunidades.

􀂃 Y CUANTAS OTRAS PODAMOS IMAGINAR.

Como cualidades no están mal, pero también (lo decíamos al principio)

asustan. Ahora bien, a poco que nos paremos a pensar llegaremos a la

conclusión de que, evidentemente, son cualidades necesarias para ponerse

frente a una clase, perdón, necesarias para crear lazos de entendimiento y

colaboración con nuestros alumnos. En más de una ocasión, el hecho

educativo falla porque fallan estas cualidades o alguna de ellas y en esa

situación el clima de aula no es el adecuado para que se produzca una relación

de empatía profesor-alumno. ¿No es cierto que muchos de nosotros tenemos

experiencias tanto positivas como negativas a este respecto? ¿No es verdad

que cuando alumnos detectábamos estas cualidades (o no) en nuestros

profesores? Seguro que ahora que ejercemos, o vamos a ejercer la profesión

docente, apreciamos estas cualidades en nosotros mismos y en nuestros

compañeros y que cuando algo falla, al menos en nuestro interior reconocemos

que buena parte de la culpa está en el inadecuado desarrollo de estas

cualidades o, por qué no, en la falta de estas actitudes profesionales.

Hoy la sociedad es más exigente con nosotros, pero porque la propia sociedad

es más exigente consigo misma. Cuanta más avanzada y tecnificada es una

sociedad, más necesita de un sistema educativo fuerte y versátil, capaz de

responder a sus necesidades y de unos profesionales ampliamente

cualificados, bien formados, con cualidades y actitudes capaces de formar a las

nuevas generaciones, las que pronto tomarán las riendas de esa sociedad tan

exigente.

1.5- PREJUICIOS QUE LOS PROFESORES DEBEMOS ABANDONAR EN

EL EJERCICIO DE NUESTRA FUNCIÓN.

Pero no solamente debemos procurar tener las cualidades (actitudes

profesionales) antes mencionadas, sino que también, y esto puede que sea

realmente importante, debemos procurar eliminar “muchos” prejuicios que nos

acompañan en el ejercicio de nuestra profesión.

Eliminar estos prejuicios nos puede ayudar a desarrollar las actitudes

necesarias para el adecuado desarrollo de nuestra función docente (función

orientadora y tutorial). Estos prejuicios, como aporta Abadalejo, J. J. (1992)20

“son las dificultades con las que nos podemos encontrar y que todos, en mayor

o menor medida, hemos sufrido”. Son los siguientes:

􀂃 La idea de que se deben cumplir los programas escolares al precio que sea,

sin darnos cuenta de que es cierto que una buena programación desde

principio de curso hace milagros. Pero no es menos cierto, que esa

programación debe contemplar siempre una selección de los objetivos y

contenidos mínimos y fundamentales del área o de la asignatura. Y que a la

hora de la verdad, en el momento crítico de la evaluación final, un buen

docente se fija básicamente en esos objetivos y contenidos previamente

seleccionados y considerados básicos para emitir un juicio sobre la aptitud o

no de un alumno. Por tanto, se debe cumplir la programación en aquellos

aspectos que son fundamentales y eliminar para siempre la coletilla “al

precio que sea”. Las programaciones están al servicio de los alumnos y no

éstos al servicio de aquellas.

􀂃 La idea de que se deben impartir las clases teniendo en cuenta un nivel

medio y olvidando, por tanto, a los que sobresalen por arriba y a los que no

alcanzan el nivel por abajo. Un grupo de alumnos no es un ente

homogéneo, es por el contrario, un núcleo de diversidad donde “todo cabe”

20 Abadalejo, J. J. (1992) citado por TENA ROSA, M. Y OTROS (1998) en “La Acción Tutorial:

de la práctica a la teoría”. Págs. 49 y 50. Editorial Bruño. Madrid

y donde “hay de todo”21. De hecho será importante la atención a la

diversidad22. Pero no solamente nuestra preocupación deben ser aquellos

alumnos que tienen dificultades o no alcanzan el nivel, en definitiva,

aquellos alumnos que se descuelgan y por diversas razones necesitan

adaptaciones; sino que nuestra preocupación deben ser también aquellos

alumnos que “sobresalen por arriba” y que podemos considerar alumnos

con sobredotación intelectual; para estos alumnos existe también una

normativa específica23 que nos ayuda a mejorar su atención y a considerar,

si fuese necesario, la flexibilización de sus períodos escolares.

􀂃 La idea de que la familia, generalmente, se inhibe del proceso educativo.

Hay familias que ciertamente están alejadas de la educación de sus hijos y

que no se preocupan o se preocupan poco por ella; pero también es cierto

que muchas familias, la mayoría diría yo, están seriamente preocupadas por

sus hijos y todo lo que les rodea, especialmente su educación. Ocurre lo

que normalmente observamos en la vida y es que lo peor es lo que más se

nota; siempre existe un vecino molesto, un conductor imprudente, un

ciudadano mal educado, etc. Pero la mayoría de los vecinos, de los

conductores, de los ciudadanos,... de las personas en general no son así.

Igual ocurre con las familias y la educación y aquellos padres (la mayoría

normales) que ven a un tutor y/o a unos profesores atentos y preocupados,

procuran, en la medida de sus posibilidades ayudar y colaborar para que la

educación de sus hijos sea la más adecuada. Procuremos impedir que “el

árbol no nos deje ver el bosque” y que por una o varias familias que no

colaboren adecuadamente digamos que todas son así.

􀂃 La idea de que el alumno actúa de mala fe, con claros deseos de molestar,

perjudicar y sin que realmente existan unos motivos que le conduzcan a

adoptar esa actitud. Siempre que el alumno crea o genera problemas en el

aula es porque, con toda seguridad, él tiene problemas en el ámbito

personal, familiar, de compañeros, ambiental, etc. Lo normal, es que

nuestros alumnos sean normales y, originen también, conflictos dentro de la

normalidad (de esos que pueden ser resueltos con facilidad y sin grandes

dificultades); pero también puede ocurrir, y de hecho así sucede, que otros

alumnos (pocos) son capaces de establecer dinámicas de funcionamiento

en el aula y en el centro muy fuera de la normalidad, creando serios

problemas de convivencia y de conducta. En estos casos, en la mayoría de

ellos, al estudiar detenidamente sus historias personales, encontraremos

con seguridad, que son alumnos procedentes de familias desestructuradas,

entornos hostiles, ambientes degradados,... o con problemas psicológicos

y/o psiquiátricos que necesitan de diagnóstico y tratamiento. El alumno de

por sí es bueno, normal, natural,... si actúa de otra forma debemos pensar

que es muy a su pesar y que por las razones que sean no puede o no sabe

contenerse. Nunca actúa de mala fe.

􀂃 La idea de que lo único importante para el futuro de los alumnos es que

domine lo mejor posible las técnicas instrumentales y los contenidos

fundamentales de cada una de las materias. Ya Daniel Goleman con su

obra “La Inteligencia Emocional” dejó sorprendida a media humanidad y a la

otra media asintiendo con la cabeza porque algo de eso preveíamos. Lo

importante, no nos engañemos a nosotros mismos, es el desarrollo como

personas, el desarrollo integral y completo de todas las capacidades que

conforman al ser humano, el desarrollo pleno de la personalidad del alumno

o alumna y lo demás vendrá después. Porque un alumno así tratado será

un alumno feliz, con capacidad de aprender aquello que se considere

necesario (contenidos fundamentales) y de la forma que se considere más

adecuada (técnicas instrumentales).

􀂃 La idea de que nuestro esfuerzo debe verse recompensado con los buenos

resultados de todos los alumnos y con el reconocimiento de nuestra

dedicación por parte de la sociedad. Fernando Savater, nos hace reflexionar

seriamente sobre el papel de los docentes: nuestra misión es hacer que

otros suban y nuestro esfuerzo debe estar encaminado hacia esa subida de

otros, sabiendo que no todos podrán subir esa ilimitada escalera y que se

irán quedando por el camino y adentrándose en la realidad social para la

que deben estar siempre “bien preparados”, aunque sus resultados

académicos no hayan sido los que nosotros hubiésemos deseado.

1.6- ACTITUDES POSITIVAS DEL PROFESORADO.

Desterrar prejuicios y desarrollar cualidades (capacidades profesionales) para

alcanzar y afianzar las actitudes positivas que debe tener el profesorado y que

nos comenta Abadalejo en la obra anteriormente citada de Tena Rosa:

􀂃 Cada niño tiene su propio ritmo de maduración y aprendizaje, tiene su

propia historia personal... y nosotros debemos respetarla

escrupulosamente. La máquina se puede forzar, pero su rendimiento a largo

plazo será más bajo que si se le exige según sus posibilidades. El proceso

educativo de nuestros alumnos debe estar adecuado a su ritmo de

maduración y adaptarlo a sus posibilidades reales. Me he encontrado

muchos casos de alumnos conflictivos (especialmente en la Educación

Secundaria Obligatoria) porque lo que se les exigía estaba muy por encima

de sus posibilidades y en cuanto se ajustaron exigencias a posibilidades del

alumno, esa conflictividad disminuyó o desapareció. Las adaptaciones

curriculares son el marco ideal para adecuar los ritmos de maduración a los

ritmos de aprendizaje, evidentemente, en un sistema educativo (como el

nuestro) abierto a la diversidad.

􀂃 Los programas están para beneficiar al niño y para facilitar el proceso de

enseñanza y aprendizaje y no a la inversa. Los comentarios hechos en el

punto anterior son perfectamente válidos en este apartado, exactamente

igual que los aportados en su momento cuando tratamos uno de los

prejuicios a abandonar por los profesores, la idea de que se deben cumplir

los programas escolares al precio que sea. Lo importante es el niño y su

proceso madurativo, no los programas diseñados por nosotros.

􀂃 La familia deber ser una colaboradora y para ello hemos de “ganárnosla”.

Cuando el profesor respeta el niño, a la familia y busca el acuerdo con ella

para beneficio del primero, está poniendo las bases que hagan posible la

valoración de la escuela y, en particular, del docente por parte de la familia

y la sociedad.

􀂃 El niño se va formando una imagen de sí mismo a través de las

estimaciones que de él van haciendo las personas que le son más

cercanas: padres, profesores, hermanos, compañeros, amigos,... Por tanto,

nuestra actitud debe ser siempre valorar lo que nuestros alumnos hacen y

estimularles para que cada vez lo hagan mejor. No hay nada más eficaz

para que nuestros alumnos se formen una imagen positiva de sí mismos y

alcancen una adecuada autoestima que tratarlos siempre de forma positiva,

valorando lo que hacen y abriéndoles caminos (interaccionismo social de

Feuerstein, dentro de las teorías sociales del aprendizaje), para futuras

realizaciones igualmente positivas. Y considerar que lo importante para el

futuro del alumno es que tenga fe en sí mismo, que se sienta capaz, que

tenga capacidad de comunicación y de relación con otras personas

(Goleman, 1997), que se sienta él mismo. Enseñarle al niño a “aprender a

aprender”24, “aprender a ser”25 por el camino de “enseñar a aprender”26.

A modo de síntesis podemos llegar a establecer un perfil de los docentes que

resuma sus cualidades más necesarias y que abandone sus prejuicios más

enquistados, siempre dentro del marco de la evolución y no del cambio radical.

Los cambios bruscos no conducen a ningún sitio, pero, además, yo defiendo,

siempre lo he hecho, la necesidad de evolución y no de ruptura, porque tengo

el convencimiento firme de que nuestro papel a lo largo del tiempo ha sido un

papel en constante evolución en función de las demandas sociales, de los

avances en la didáctica, los medios y recursos, los nuevos planteamientos de

la pedagogía y la psicología, y, sobre todo, el dar respuesta a esa gran

pregunta de todos los tiempos ¿Cómo aprende el niño?. Para enseñarle según

sus necesidades.

Dentro de este marco, el perfil que actualmente debe presentar el docente es el

de un buen profesional, consciente de la necesidad de formación permanente,

con objetivos claros y nunca rígidos en el tiempo y que debe ser, por encima de

todo, guía de sus alumnos (profesor mediador): Docente dinámico, reflexivo y

crítico, comprometido con su centro y con el proyecto que dinamiza la vida del

centro (comprometido con su proyecto de centro). Potenciador del trabajo en

equipo, por tanto, receptivo y abierto al diálogo, gran comunicador, que sabe

escuchar y que es solidario. Creador de un buen ambiente en el centro.

Investigador, lector y observador del grupo. Conocedor de la psicopedagogía

de sus alumnos, del material humano que le corresponde como tutor y, en

consecuencia, conductor del grupo. Docente más preocupado por la calidad

que la cantidad y con una gran seguridad en el convencimiento de su trabajo.
